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La Encuesta Nacional de Salud, elaborada por el
Instituto de Salud Pública de la Universidad An-
drés Bello, reveló algunas de las deficiencias que la
ciudadanía percibe del sistema de salud chileno.

Nada de lo obtenido constituye una novedad, sino solo ra-
tifica que la población se da perfecta cuenta de las fallas en
la atención que recibe, y habría sido muy sorprendente si se
hubiera registrado algo distinto. La gente piensa que el
principal problema está en los largos tiempos de espera y
las enormes listas de pacientes rezagados. Además, se que-
jan de que reciben mala atención y malos tratos de parte del
personal. La evaluación del Gobierno en el abordaje de la
crisis financiera de hospitales es negativa, como lo es tam-
bién en cuanto a la forma de
enfrentar la crisis por abusos
de las licencias médicas.

Encuestas nacionales en
este campo se vienen reali-
zando desde hace más de
veinte años, con el objeto de
caracterizar la situación sanitaria del país. No son inda-
gatorias idénticas y repetidas, sino que cada una se va
adecuando a las realidades de cada momento. Así, en es-
ta oportunidad llama la atención la crítica visión de la
ciudadanía sobre la solución a la crisis de las isapres con
la ley corta y, como es natural, la dura queja por las pro-
longadas esperas para ser sometido a una operación qui-
rúrgica o atendido por un especialista. Estos problemas
figuran entre los que se estiman como los fundamentales
que debiera resolver el próximo gobierno. Pero si bien
los aspirantes a encabezar esa administración parecen te-
ner conciencia de la importancia de ello, no será una ta-
rea fácil por cuanto los especialistas no se forman sino en
plazos largos y se requerirá más de un período de gobier-
no para superar esa deficiencia. 

La atención de salud es sin duda una de las principa-
les inquietudes de la ciudadanía y donde se espera que el
Gobierno dedique sus mejores esfuerzos para superar
las dificultades. En los últimos treinta años nunca ha de-
jado de estar entre los tres primeros problemas de preo-

cupación ciudadana. Otros, como la inflación, suben y
bajan, pero la salud está siempre entre los primeros inte-
reses de la gente. El presupuesto de este sector casi se ha
duplicado en los últimos diez años, pues, a falta de análi-
sis más completos, la única solución que plantean los di-
rigentes políticos consiste en gastar más. Pero pese a los
ingentes gastos, la situación continúa igual, año tras año. 

Los aspirantes a encabezar el próximo gobierno han
manifestado su interés por resolver los problemas más se-
ñalados de la salud y en sus programas adelantan algunas
ideas elaboradas por sus equipos especializados. Desde
luego, todos hacen referencia a las listas de espera, pero
ofrecen diferentes mecanismos o énfasis en las soluciones

propuestas. La candidatura
de Evelyn Matthei detalla la
forma en que espera destinar
la mayor parte del gasto a
prevenir y detectar tempra-
namente las enfermedades,
poniendo el acento en la

transformación digital y en las alianzas con el sector priva-
do, lo que permitiría ir reduciendo rápidamente las tar-
danzas en la atención. También revela un gran interés por
combatir el cáncer, con una alerta sanitaria oncológica des-
de el día uno. Asimismo, José Antonio Kast propone decla-
rar un estado de emergencia sanitaria nacional para hacer
frente a las listas de espera. Aspira a consolidar una red de
prestadores privados en convenio con Fonasa para avan-
zar en la atención de quienes están rezagados. Jeannette
Jara también indica estar preocupada, aunque solo señala
su interés por reducir las listas de espera, sin especificar
mecanismos, y afirma: “reduciremos listas de espera, a tra-
vés de la reducción de los tiempos de espera, de los tiem-
pos de entrega de exámenes y la ampliación del número de
especialistas”. También se compromete a aumentar en for-
ma sostenida el presupuesto de salud pública.

La atención de los candidatos es lo menos que se pue-
de esperar ante la gravedad de los problemas que enfren-
ta la ciudadanía para conseguir atención médica cuando
la necesita.

La población se da perfecta cuenta de las fallas

en la atención que recibe y nunca ha dejado de

mencionar este como un problema prioritario. 

Los candidatos y la encuesta de salud 

Una experiencia lamentable vivieron quienes el
sábado pasado subieron a los centros inverna-
les cercanos a Santiago: algunos tardaron once
y más horas en bajar un camino de poco más de

30 km. Al día siguiente, la situación fue algo mejor, por-
que Carabineros impidió el ascenso de vehículos después
de las 13:00, de manera que el flujo de bajada fue unidi-
reccional durante la tarde. En una vía tan estrecha y con
tantas curvas, es la única forma de que el camino no sea
una tortura para los turistas durante los fines de semana
invernales. Pero el problema sobrepasa el mal o buen ma-
nejo de Carabineros y del municipio, y lleva demasiado
tiempo sin solución. El trazado actual es el mismo (salvo
pequeñas adecuaciones) que existía en la década de 1960,
pese a que el tráfico se ha
multiplicado muchas veces. 

Ha habido varios inten-
tos de concesionar la ruta,
pero han enfrentado dificul-
tades debido al poco interés
de los gobiernos y los pro-
blemas para obtener los permisos necesarios para un nue-
vo trazado que evite las 39 curvas cerradas que hoy lo dis-
tinguen. El exconcesionario —se retiró en 2023 debido a
la demora en la tramitación ambiental— propuso una ini-
ciativa privada —ya aprobada— que evita esos proble-
mas, realizando mejoramientos limitados a la ruta, por lo
que debería enfrentar menos dificultades en materia de
permisos. Este proyecto solo mejora la ruta existente, pero
puede ser suficiente para el mediano plazo; con él, por
ejemplo, la zona de curvas tendría tres pistas, lo que per-
mitiría los adelantos de vehículos, agilizando el tráfico.

Es una iniciativa de un costo bajo, mucho menor que
el proyecto concesionado en 2019, pero incluso así hay
dificultades para financiarlo. El problema básico es que la
demanda importante ocurre en la temporada de invier-
no, siendo en cambio muy reducida durante los otros 8
meses del año. El Estado no desea destinar recursos para

cerrar el negocio financiero, porque teme que se perciba
como un subsidio a personas que poseen inmuebles en la
zona y que gozan de altos ingresos. Es un argumento dé-
bil, porque bajo ese criterio no habría caminos estatales,
por ejemplo, hacia el sector costero entre Cachagua y Pa-
pudo, o a Pucón. En rigor, todo mejoramiento vial impor-
tante (como también, por ejemplo, toda nueva estación
de Metro) beneficia a los propietarios de las zonas aleda-
ñas, pero especialmente a quienes tienen terrenos más
extensos y por tanto son más pudientes. La contrapartida
son las contribuciones que deben pagar esas segundas vi-
viendas, cuyo valor aumentaría de modo relevante con
un mejor camino.

Además, este tipo de reparos omite el hecho de que el
año pasado 800 mil perso-
nas utilizaron la ruta a Fare-
llones, cifra que excede mu-
chas veces los posibles via-
jes de los propietarios, por lo
que la mayor parte de quie-
nes se beneficiarían con el

mejoramiento serían esquiadores ocasionales o personas
de todos los estratos que suben por el día, la mayoría sim-
plemente a conocer la nieve o a pasar una jornada agrada-
ble fuera de Santiago. Otro número importante son turis-
tas extranjeros, los que probablemente no comprenden
cómo puede desaprovecharse una ventaja que no tiene
ninguna otra ciudad capital: estar tan cerca de centros de
esquí. Tampoco debe olvidarse que la oferta de servicios
que se presta en la zona depende de la facilidad de acceso.
Cada vez se realizan más actividades en Farellones du-
rante otras épocas del año, y es probable que, con un buen
camino, más personas estarían dispuestas a subir en esas
fechas, generando un ciclo virtuoso de oferta de servicios
y demanda. Un mal camino a Farellones opera como un
impuesto al turismo de montaña, pero que, a diferencia
de los impuestos normales, tiene solo costos, sin generar
recursos para el Estado. 

Un mal camino opera como un impuesto al

turismo de montaña, pero uno que tiene solo

costos, sin generar recursos para el Estado. 

Camino a Farellones

Tratándose de
alguien mayor, co-
mo es mi caso, a
nadie debería ex-
trañarle que haya
repetido más de
una vez que en al-
gún momento to-
dos hemos s ido
DC, así no más se
hubiera debido a
las muy potentes
figuras de Frei Montalva y Radomi-
ro Tomic, que tenían algo más pare-
cido a la mística que al carisma. Todo
lo contrario, en la actualidad casi no
hay DC. No ingresan nuevos mili-
tantes, y son muchos los que crecie-
ron y hasta envejecieron en
ese partido, y que en los últi-
mos años lo han abandona-
do, casi siempre con abun-
dante e innecesaria publici-
dad, no obstante que duran-
te largo tiempo ocuparon
con indisimulado deleite va-
rios cargos públicos rele-
vantes gracias a ese partido.

A mí lo de simpatizante DC se
me pasó rápido, en tiempos de la
Unidad Popular, y eso porque, ade-
más de la también potente figura de
Salvador Allende, empecé a oler, an-
ticipadamente, la derechización de
ese partido. Como ven, nunca milité
en la DC y mis preferencias políticas
se fueron prontamente a otro lado, si
bien siempre sin militar en un parti-
do. Es que mi horror al gregarismo, a
ir en manada, me convenció de que
nada tenía que hacer en un partido, y

seguramente menos en una iglesia.
Recuerdo muy bien la noche en

que con un grupo de amigos y sus
mujeres comimos en casa de uno de
ellos (harán fácilmente veinte años),
y de pronto, sin decir agua va, señalé
a los comensales que veía inevitable
la progresiva caída de la DC y tam-
bién la de la Iglesia Católica. Mi im-
prudencia no consistió en decir algo
así y ni siquiera en juntar un partido
político con la más importante de las
iglesias cristianas, sino en haberlo
expresado delante de un conocido
militante de ambos grupos, incluida
su mujer. Se levantaron de la mesa
como impulsados por un resorte y el
dueño de casa tuvo que esforzarse

para disuadir a la pareja invitada de
pedir su sombrero y su bastón y mar-
charse, sinceramente ofendidos por
mi doble provocación.

El malentendido con nuestra pa-
reja se produjo porque esta interpre-
tó lo dicho por mí como un deseo, en
circunstancia de que se trataba solo
de un presentimiento, de algo que se
veía venir, y de lo cual había ya sín-
tomas indesmentibles para respal-
dar una apreciación como esa. Afor-
tunadamente, los ofendidos no se re-

tiraron y, ya en sobremesa, se pudie-
ron dar razones en pro y contra de lo
que pensé que ya estaba ocurriendo
en los dos sentidos, el partidista y el
eclesiástico.

Los lectores dirán qué ocurrió fi-
nalmente en ambos sentidos, pero
créanme que lo mío no había sido la
expresión de ningún deseo. La DC
venía cayendo por simple aplicación
de la ley de gravedad, tal como ocu-
rre con la vejez.

Hoy, la proliferación de tanto
partido minúsculo y sin el más míni-
mo futuro —verdaderas “pymes” de
la política (con perdón de tan lauda-
bles emprendimientos)—, a lo cual
se ha sumado la fuga continua de mi-

litantes en prácticamente to-
dos los partidos. Algunos no
terminan de inscribirse y ya
piensan en renunciar. El de-
lirio fundacional de nuevas
colectividades políticas ha
resultado muy contagioso, y
no se puede dejar de sospe-
char que ese carnaval de ini-
ciativas partidarias haya es-

tado guiado por el oportunismo, las
inconsecuencias, los resentimientos,
y las carreras políticas personales.
Déficit de ideas también, y ni qué de-
cir de ideales, sobreabundancia de
intereses, y sumisión a los poderes
fácticos, esto es, económicos.

Casi nadie se pregunta hoy
“¿Cómo vamos?” (como país, se en-
tiende), y la gran mayoría se hace es-
ta otra pregunta: “¿Cómo voy ahí?”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Ley de gravedad

Algunos no terminan de inscribirse y ya

piensan en renunciar. El delirio fundacional

de nuevas colectividades políticas ha resultado

contagioso, y no se puede dejar de sospechar.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Agustín Squella

Gran polémica ha causado en
Argentina el exitoso estreno de
“Homo argentum”, película que
logró liderar la taquilla durante su
primer fin de semana en cines de
ese país y que ha desatado duros
intercambios en el mundo cultural
y en el de la política. La cinta com-
pila historias cortas que buscan dar
cuenta de la “esencia argentina”,
expresada en 16 personajes, todos
interpretados por el conocido actor
Guillermo Francella, y que apun-
tan a estereotipos de la idiosincra-
sia trasandina.

Uno de los
blancos de la sá-
tira es la llamada
“cultura woke”,
con sus particu-
lares mandatos
de “corrección
política”. Ello le ha valido elogios
del propio Presidente Javier Milei,
para quien el filme “deja en evi-
dencia muchos de los aspectos de
la oscura e hipócrita agenda de los
progres caviar”. Pero no solo ese
punto entusiasmó al mandatario
trasandino, sino también el hecho
de que “Homo argentum” no haya
recibido financiamiento estatal,
embarcado como está Milei en una
política de recortes presupuesta-
rios, ciertamente justificada por
los graves déficits que arrastraban
las finanzas públicas argentinas,
pero resistida, entre otros, por los
artistas.

En esa línea, el propio Guiller-
mo Francella asestó un duro golpe
al establishment cultural —que ha
mirado con cierto desdén el fil-
me—, al cuestionar que algunas
producciones del cine argentino
son “muy premiadas” pese a que
“le dan la espalda al público”, que
“no representan a nadie” y que son
vistas por “cuatro personas y la fa-
milia del director”. 

De este modo, una película

abiertamente comercial y sin ma-
yores pretensiones ha terminado
abriendo un debate de alta tras-
cendencia. El papel del Estado en
el financiamiento de la cultura es,
en efecto, un tema que debiera
ameritar discusión, pues se cruzan
aquí cuestiones como la necesidad
de promover expresiones que en-
riquecen la vida de un país, pero
también los peligros del dirigismo
y los riesgos de generar una suerte
de guetos que, sustentados en el fi-
nanciamiento público, rehúsan ra-
sero alguno que no sea el de ellos

mismos. Esto úl-
timo, al punto de
demandar una
especie de “dere-
cho al financia-
miento”, denos-
tando incluso los

fondos concursables, cual si some-
terse a evaluación y exponerse a
incertidumbres similares a las que
enfrenta la gran mayoría de los
ciudadanos fuera indigno de su
actividad.

Ciertamente, tiene sentido que
el Estado apoye la actividad cultu-
ral, privilegiando criterios más
amplios que el del mero éxito co-
mercial. Esto, sin embargo, es dis-
tinto de pretender ignorar comple-
tamente —o “darle la espalda”—
al público, cual si hubiera un valor
en ello. No exentos de problemas
—por ejemplo, el riesgo de la coop-
tación—, los fondos concursables
parecen, con todo, un mecanismo
razonable, en la medida en que la
composición de sus jurados y los
criterios de asignación sean objeto
de permanente revisión crítica.

Con independencia de lo que
se opine sobre la película protago-
nizada por Francella, haber insta-
lado este debate en Argentina es
desde ya un aporte valioso. Cabe
esperar que se replique también en
Chile. 

“Darle la espalda al

público” no hace valiosa

una obra.

El debate de Francella

Don Samuel y su nieto estaban senta-
dos bajo el nogal del patio. El niño pre-
guntó por qué a veces las personas pa-
recían enojarse sin razón y por qué ha-
bía cosas que todos
escondían aunque
nadie les pidiera ha-
cerlo.

El abuelo miró el
suelo cubierto de
hojas y dijo:

—Mira, hijo, ca-
da uno de nosotros
lleva consigo una
sombra. No me re-
fiero a esa que dibu-
ja el sol a nuestros
pies, sino a otra, in-
visible, que nace
dentro. Esa sombra
guarda todo lo que no mostramos: los
miedos, las rabias, los deseos que nos da
vergüenza confesar, pero también la
ternura que ocultamos para no parecer
débiles, o la fuerza que callamos para no
asustar a los demás.

El niño frunció el ceño, intentando ver

aquello que no tenía forma. Y Don Sa-
muel continuó:

—La sombra camina siempre a nues-
tro lado. Si la rechazamos, se vuelve

más grande y más
oscura. Pero si te-
nemos el valor de
mirarla de frente,
descubrimos que
no viene a dañar-
nos, sino a enseñar-
nos. Nos recuerda
que no somos solo
luz, que también so-
mos misterio y con-
tradicción. No te-
mas a tu sombra.
Habla con ella, re-
conócela. Allí donde
parece haber oscu-

ridad, puede estar el inicio de tu verda-
dera fuerza. 

El niño apoyó la cabeza en el brazo de
su abuelo, y ambos se quedaron miran-
do el vaivén de las ramas del nogal.

D Í A  A  D Í A

El abuelo y la sombra
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